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En la población total de España exceden los solteros á las 
solteras, y este predominio del sexo masculino se explica por 
el doble hecho del exceso de los varones sobre las hembras en 
los nacimientos y de la época más avanzada en que suelen 
contraer matrimonio los primeros. En Madrid vienen á estar 
equilibrados solteros y solteras, á pesar de la considerable 
guarnición militar, lo que prueba dos cosas: 1.a, que Madrid 
recibe del resto de España más mujeres que hombres (1); y 
2.a, que la inmigración se compone en su inmensa mayoría de 
solteras, como lo indica también la índole de sus ocupaciones, 
puesto que suelen dedicarse al servicio doméstico ó á trabajar 
en los talleres, y para ambas cosas no suele admitirse más 
que á solteras. Entre los casados inscritos en Madrid predo­
mina el sexo masculino, y esto también se halla en contradic­
ción con lo observado en la población total de España, pues en 
ésta la pequeña diferencia que entre sí presentan los casados 
de ambos sexos corresponde al sexo femenino; pero la razón de 
estos dos hechos es la misma, pues todo es resultado de las 
corrientes que sigue la población en sus emigraciones é inmi­
graciones. Si hay personas sujetas al vínculo del matrimonio 
que se deciden á abandonar á España, son más bien los hom­
bres que las mujeres, y entre los casados que vienen á Madrid 
en busca de algún salario para sus familias, predominan 
también los primeros; es decir, el sexo masculino predomina 
siempre entre los casados que se resuelven á emigrar, ya al 
extranjero, ya á los grandes centros de población de su misma 
patria. 

En la población de Madrid, lo mismo que en la total de Es­
paña, las viudas superan en mucho á los viudos, por dos razo­
nes: porque los viudos contraen nuevas nupcias más fácilmente 
que las viudas, y porque son más las mujeres que sobreviven á 
sus maridos que los maridos que sobreviven á sus cónyuges, á 

(1) Ya veremos más adelante que, de los 236.974 habitantes de Madrid nacidos 

fuera de la provincia de este nombre, 122,524 son mujeres y Mí.750 hombres. 
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causa de casarse los varones en edades más avanzadas que las 
hembras y de ser la vida más corta en el sexo masculino que 
en el femenino. 

Relacionando las cifras del cuadro anterior con la población 
total respectiva, se obtienen las siguientes proporciones: 

POR 100 HABITANTES 

Varones. Hembras. TOTAL 

Solteros 58,4 54,4 56,4 
Casados 36,7 32.8 34,6 
Viudos 4,9 12,8 9,0 

.100,0 100,0 100,0 

En el censo de 1860, los solteros representaban el 59 por 100, 
los casados el 32 y los viudos el 9; de suerte que ha aumentado 
en Madrid el número de casados, y muy de celebrar es este re­
sultado, porque el estado de matrimonio es garantía de orden 
y de moralidad, por las sagradas obligaciones que impone, á 
la vez que por los arreglados hábitos que crea; debe conside­
rarse además aquella circunstancia como indicio de mayor 
bienestar, porque el simple raciocinio indica, y la demografía 
comprueba que el mímero de casamientos celebrados en cada 
país se halla en razón directa de la importancia de las cosechas 
y del desarrollo de las industrias. En épocas de abundancia no 
asustan los gastos que exige la instalación de una nueva fami­
lia, y en períodos de crisis económicas la previsión se impone 
aun á los menos prudentes. 

Mas á pesar de aquel aumento, todavía es Madrid, entre las 
grandes poblaciones de España, una de las que presenta me­
nor número proporcional de casados, según manifiestan las si­
guientes cifras: 
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Casados por 100 habitantes varones. 

Málaga 41,8 
Granada 39,5 
Murcia 39,1 
Valladoiid 38,0 
Palma 37,8 
Lorca 37,7 
Barcelona 37,5 
Zaragoza 37,4 
Sevilla 37,2 
Jerez. . ; 36,9 
Madrid 36,7 
Cartagena 35,2 
Valencia 34,1 
Cádiz 33,2 

Casadas por 100 habitantes hembras. 

Cartagena 37,1 
Lorca 37,0 
Murcia 36,0 
Málaga 35,8 
Zaragoza 34,9 
Barcelona 34,8 
Valladoiid 34,6 
Granada 34,5 
Jerez 34,0 
Palma 33,4 
Sevilla 33,0 
Madrid 32,8 
Valencia 30,9 
Cádiz 29,2 

Sólo Cartagena, Valencia y Cádiz en cuanto al sexo mas­
culino, y Valencia y Cádiz respecto al femenino, aparecen con 
menor número proporcional de casados que Madrid. Por lo de­
más, y de acuerdo con lo observado en todos los grandes cen­
tros de población cuando se les compara en este punto con la 
totalidad del país, todas las ciudades comprendidas en las pre­
cedentes escalas (á excepción de Málaga y Granada, y esto 
sólo por lo que se refiere al sexo masculino) aparecen con me­
nor número proporcional de casados que la totalidad de Espa­
ña, en la cual los varones casados constituyen el 39,5 por 100 
de la población total masculina, y las mujeres casadas el 38,8 
de la población femenina. 

Los cuadros que siguen, manifiestan la proporción en que 
solteros y viudos de ambos sexos se hallan respecto á la pobla­
ción total respectiva en las catorce grandes poblaciones que ve­
nimos comparando. 
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Solteros por cada 100 habitantes varones. 

Valencia 61,9 
Cartagena 61,8 
Cádiz 61,6 
Lorca 59,3 
Palma 59,0 
Zaragoza 58,7 
Madrid 58,4 
Barcelona 58,3 
Valladolid 57^9 
Jerez 57,8 
Murcia 57,2 
Sevilla 57,2 
Granada 56,1 
Málaga 54,2 

Solteras por cada 101 habitantes hembras. 

Valencia 58,0 
Palma 55,2 
Lorca 54,7 
Cádiz 54,5 
Madrid 54.5 
Valladolid 54,3 
Zaragoza 54,3 
Jerez 54,0 
Barcelona 53,8 
Murcia 53,2 
Sevilla 52,8 
Cartagena 52,5 
Granada 51,6 
Málaga 50,1 

Viudos por 100 habitantes varones. 

Sevilla 5,6 
Jerez 5,3 
Cádiz 5,2 
Madrid 4,9 
Granada 4,4 
Barcelona 4,2 
Valladolid 4,1 
Málaga 4,0 
Valencia 4,0 
Zaragoza 4,0 
Murcia 3,9 
Palma 3,2 
Cartagena 3,0 
Lorca 3,0 

Viudas por 100 habitantes hembras. 

Cádiz 16,3 
Sevilla 14,2 
Málaga 14,1 
Granada 14,0 
Zaragoza 12,9 
Madrid 12,8 
Jerez 12,4 
Palma 11,4 
Barcelona 11,4 
Valencia 11,1 
Valladolid 11,1 
Murcia 10^8 
Cartagena 10,4 
Lorca 8,3 

Colocadas en los cuadros que anteceden por orden de ma­
yor á menor las poblaciones comprendidas en los mismos, fácil 
es ver las diferencias que presentan respecto á Madrid y entre 
sí, por lo que sólo diremos, por vía de comentario, que en la po­
blación total de España los solteros y viudos ofrecen las si­
guientes cifras proporcionales: 



I 

— 23 

POR 100 HABITANTES 

DEL SEXO RESPECTIVO 

Varones. Hembras. 

Solteros 56.1 53,1 
Viudos 4,3 8,8 

De modo que las grandes ciudades que aparecen con cifras 
proporcionales inferiores á las que acabamos de consignar, úni­
camente son: respecto á solteros, Málaga; en orden á solteras, 
Sevilla, Cartagena, Granada y Málaga; en cuanto á viudas, 
Lorca; y respecto á viudos, la mayor parte de ellas, á saber: 
Barcelona, Valladolid, Málaga, Valencia, Zarag*oza, Murcia, 
Palma, Cartagena y Lorca. 

He aquí la población de Madrid clasificada por edades: 

Varones. Hembras. TOTAL 

'De menos de 1 año 4.749 4.651 9.400 
De 1 á 5 años 14.963 15.642 30.605 
De 6 á 10 12.594 13.050 25.644 
De 11 á 15 14.847 15.495 30.342 
De 16 á 20 39.474 20.966 40.440 
De 21 á 25 24.002 23.096 47.098 
De 26 á 30 18.028 21.975 40.003 
De 31 á 35 15.745 18.2^0 33.985 
De 36 á 40 14.778 15.953 30.731 
De 41 á 45 13.019 13.526 26.545 
De 46 á 50 11.816 13.387 25.203 
De 51 á 60 16.842 19.213 36.055 
De 61 á 70 7.302 8.788 16.090 
De 71 á 80 1.716 2.245 3.961 
De 81 á 90 203 362 565 
De más de 90 35 62 97 

;Siu clasificar 650 402 1.052 

190.763 257.053 397.816 

Obsérvase en el precedente cuadro que la población de Ma­
drid, ea vez de disminuir á medida que la vida avanza, crece 
•extraordinariamente pasadas las primeras edades, tanto que*. 
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siendo 25.644 los habitantes comprendidos en el período de 
6 á 10 años, ascienden á muy cerca del doble (á 47.098) al lle­
gar á la edad de 21 á 25. Pero no señalamos esto como caso 
extraño, porque análogos resultados se observan en todas las 
ciudades de grandes guarniciones militares ó de más ó menos 
considerable inmigración, y ya veremos que ésta es muy con­
siderable en Madrid. 

Asimismo se advierte, al examinar el cuadro anterior, que 
los varones pierden en Madrid demasiado pronto la superiori­
dad numérica que les corresponde en las primeras edades á 
causa del predominio del sexo masculino en los nacimientos,, 
puesto que ya en el período de 1 á 5 años resultan más hem­
bras que varones, aunque la diferencia no es importante, y 
por regla general la mayor mortalidad á que se halla expuesto 
el sexo masculino, aun en las primeras edades, no se mani­
fiesta hasta el período de 5 á 10 años. Llama asimismo la aten­
ción que, figurando en mayor número las mujeres en el pe­
ríodo de 16 á 20 años, cual debía esperarse, en el inmediato 
sucede lo contrario, y con una diferencia bastante considerable 
á favor del sexo masculino; pero débese esto, sin duda alguna, 
á la gran guarnición de Madrid; y si no resulta mayor la dife­
rencia á favor de los varones, es porque en esta capital la inmi­
gración femenina es superior á la masculina, según ya hemos 
indicado y detallaremos luego. En el período de 26 á 30 años 
recobran las mujeres el predominio perdido en el anterior,. 
y ya no lo abandonan. Es lo que sucede en todos los países, y 
la explicación fácilmente se alcanza. La mortalidad masculina 
es mayor que la femenina merced á las profesiones, muchas de 
ellas peligrosas, á que los varones se dedican, al mayor desarre­
glo de sus costumbres y á los infinitos accidentes á que se halla 
expuesta su existencia. 

Dividida la población de Madrid en los tres grandes grupos 
que suele hacerse de los habitantes do todo país, á fin de co­
nocer la proporción en que se hallan la población activa y la 
pasiva, se obtienen las cifras siguientes: 
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Población activa (de 20 á 60 años) 
, „ - , , . , . i De menos de 20 años. Población pasiva. j D e m á 8 d e 6 0 

Sin clasificar 

Habitantes. Por 10 °>. 

239.620 60.2 
136.431 34,4 

" 20.713 5,2 
1.052 0.2 

397.816 100,0 

Llama ia atención la elevada cifra que alcanza en Madrid 
la población activa, pues llega al 60,2 por 100, y en la totali­
dad de España, no obstante ser nuestra patria uno de los países 
europeos en que los habitantes de 20 á 60 años presentan ma­
yores cifras proporcionales, no constituye más que el 50,2 por 
ciento de la población total; pero es lo que se observa en todas 
las localidades de gran inmigración. Ya hemos dicho que en 
Madrid hay 236.974 personas nacidas fuera de su provincia 
(el 60 por 100 de su población), y los que llegan á la capital de 
España en busca de recursos no pueden ser niños ni ancianos, 
sino personas cuya edad les permita trabajar. 

La proporción en que se encuentran los habitantes mayores 
de 60 años no es mucho menor en Madrid que en la totalidad de 
la nación, pues en ésta constituyen el 6,5 por 100; pero la cifra 
proporcional de los menores de 20 años es muy inferior, por 
cuanto éstos representan en la totalidad de la nación el 43,4 
por 100. No es, sin embargo, extraño. En Madrid, como luego 
veremos, la mortalidad en los niños es extremada. 

La importancia que el dato tiene, nos obliga á reproducir la 
clasificación de los habitantes de Madrid según su edad, tai 
como se encuentra en el censo oficial, es decir, año por año, y 
á continuación pueden consultarlo nuestros lectores: 

Varones. Hembras. TOTAL 

De menos de 1 año 7.814 7.657 15.471 
De 1 año 3.575 3.666 7.241 
De 2 3.029 3.107 6.136 
De 3 2.970 3.102 6.072 
De 4 2.665 2.795 5.460 
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Varones. • Hembras. TOTAL 

De 5 2.724 2.972 5.696 
De 6 2.585 2.526 5.111 
De 7 2.826 2.856 5.682 
De 8 2.523 2.540 5.063 
De 9 2.187 2.382 4.569 
De 10 2.473 2.746 5.219 
D e l l 2.793 2.892 5.685 
De 12 2,796 2.978 5.774 
De 13 2.993 3.028 6.021 
De 14 3.066 3.066 6.132 
Délo 3.199 3.531 6.730 
De 16 3.294 3.654 6.948 
De 17.. .". 3.857 4.680 8.537 
De 18 3.340 3.945 7.285 
De 19 3.424 4.036 7.460 
De 20 5.559 4.651 10.210 
De 21 6.180 4.557 10.737 
De 22 5.935 4.614 10.549 
De23^ 4.665 5.014 9.679 
De 24 3.515 4.206 7.721 
De 25 3.707 4.705 8.412 
De 26 3.305 4.053 7.358 
De 27 4.225 5.508 9.733 
De 28 3.324 3.896 7.220 
De 29 3.544 3.911 7.455 
De 30 3.630 4.607 8.237 
De31 3.089 3.575 ' 6.664 
De 32 3.224 3.752 6.976 
De 33 3.302 3.996 7.298 
De 34 3.060 3.479 6.539 
De 35 3.070 3.438 6.508 
De 36 2.504 2,825 5.329 
De 37 3.630 4.259 7.889 
De 38 2.716 2.620 5.336 
De 39 2.599 2.824 5.423 
De 40 3.329 3.425 6.754 
De 41 2.464 2.748 5.212 
De 42 2.625 2.591 5.216 
De 43 2.747 3.102 5.849 
De 44 2.814 2.666 5.480 
De 45 2.369 2.419 4.788 
De 46 1.941 2,211 4.152 
De 47 2.896 3.672 6.568 
De 48 ... 2.198 2.213 4.411 
De 49 2.156 2.333 4.489 
De 50 2.625 2.958 5.583 
De 51 1.915 2.090 4.005 
De 52 1.983 2.106 4.089 



Varones. Hemoras. TOTAL. 

De 53 1.865 2.047 3.912 
De 54 1.896 2.068 3.964 
De 55 1.730 1.869 3.599 
De 56 1.398 1.570 2.968 
De 57 1.842 2.542 4.384 
De58 1.378 1.539 2.917 
De 59 1.325 ,* 1.538 2.863 
De 60 1.510 1.844 3.354 
De 61 1.083 1.205 2.288 
De 62 1.061 1.111 2.172 
De 63 1.024 1.153 2.177 
De 64 815 850 1.665 
De 65 750 1.073 1.823 
De 66 632 740 1.372 
De 67 632 838 1.466 
De 68 373 531 904 
De 69 576 803 1.379 
De 70 356 488 844 
De 71 279 325 604 
De 72 267 298 565 
De 73 282 284 566 
De 74 177 251 428 
De 75 176 281 457 
De 76 174 272 446 
De 77 141 255 396 
De 78 84 114 198 
De 79 76 76 152 
De 80 60 89 149 
De 81 50 66 116 
De 82 40 49 89 
De83 25 43 68 
De 84 21 49 70 
De 85 20 45 65 
De 86 11 27 38 
De 87 11 30 41 
De 88 15 . 21 36 
De 89 4 19 23 
De 90 6 13 19 
De 91 5 10 15 
De 92 8 10 18 
De 93 2 5 7 
De 94 2 1 3 
De 95 4 2 6 
De 96 4 4 8 
De 97 5 14 19 
De 98 2 10 12 
De 99 2 5 7 
De 100 en adelante 1 1 2 
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La clasificación de los habitantes de Madrid según su ins­
trucción, ofrece el resaltado siguiente: 

Varones. Hembras. 

Saben leer 3.469 9.380 
Saben leer y escribir 136.471 98.518 
No saben leer 50.823 99.155 

TOTAL 190.763 207.053 

De suerte que de los varones saben leer y escribir el 71,5 
por 100, y de las hembras el 47,6. En el censo de 1860 los habi­
tantes que sabían leer y escribir no constituían más que 
el 64,1 por 100 en el sexo masculino y el 37,0 en el femenino. 
El progreso es verdaderamente notable. 

En España no hay ninguna otra capital de provincia que 
figure con tan ventajosas cifras, como puede verse á conti­
nuación: 

De cada ÍOO habi tan tes saben leer y escribir 

Entre los varones. Entre las hembras. 

Madrid 71,5 Madrid 47,6 
Valladolid 63,4 Cádiz 43,4 
Barcelona 62,4 Barcelona 37,7 
Cádiz 56,6 Valladolid 35,4 
Sevilla 51,3 Sevilla 35,1 
Zaragoza 50,8 Zaragoza 28,4 
Palma 38,2 Jerez 25,9 
Jerez 35,2 Valencia 24,4 
Cartagena 34,9 Granada 22,4 
Granada , 33,6 Palma 21,4 
Málaga 33,6 Málaga 21,1 
Valencia 30,8 Cartagena 18,5 
Murcia 20,6 Murcia 10,9 
Lorca 18,9 Lorca 9>6 
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Las capitales de provincia que más se aproximan á Madrid 
en cuanto á número proporcional de habitantes que saben leer 
y escribir—preciso es decirlo en honra suya—son, en cuanto al 
sexo masculino, Vitoria, Segovia, León y Soria; respecto al fe­
menino, Vitoria, Bilbao y Pamplona (1), así como también de­
bemos advertir, para que no se forme idea equivocada acerca de 
la cultura de Valencia, que si esta ciudad ocupa tan desventa­
joso lugar en las precedentes escalas, se debe á habérsele ane­
xionado poco antes de efectuarse el censo de 1877 el municipio 
de Ruzafa y otros de sus alrededores en que, por hallarse com­
puestos casi exclusivamente de viviendas aisladas y esparcidas 
por la vega, ofrece grandes dificultades la asistencia de los 
niños á las escuelas; así es que, en el censo de 1860, los va­
rones que sabían leer y escribir representaban en Valencia 
el 46.8 por 100 (2), é indudablemente esta cifra ha mejorado 
mucho en el casco de la población, merced á la atención espe-
•cialísima que en aquella culta ciudad ,sc presta, tanto por las 
corporaciones oficiales como por las asociaciones privadas, al 
fomento de la enseñanza popular, como mejorará también, sin 
duda alguna, en toda la extensión del actual tórmÍDO munici­
pal, á medida que vayan dando resultados las medidas adopta­
das con este objeto. 

Por lo demás, aun siendo Madrid la capital de provincia que 
aparece con mayor número de habitantes que saben leer y es­
cribir, no pueden darse por contentos los que tienen el deber 
de mejorar la educación popular, con las cifras antes consigna­
das. En Madrid reside gran número de personas que por su 
profesión ó condiciones sociales todas saben leer y escribir y 

(1) En Vitoria, de cada 100 varones saben leer y escribir 70,4, en Segovia 67,8, en 

León 66,9 y en Soria también 66,9. En Vitoria, de cada 100 hembras saben leer y escri­

bir 46,3, en Bilbao 45,3 y en Pamplona 43,9. 

(2) En Ruzafa, que es el pueblo más importante de los anexionados á Valencia, los 

habitantes que sabían leer y escribir al efectuarse el censo de 1860, no constituían más. 

que el 13,0 por 100 en el sexo masculino y el 2,3 en el femenino. 
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que, en su mayor parte, se han educado en las provincias de-
donde proceden; de suerte que, para figurar Madrid con las ci­
fras que corresponden á la cultura y progreso intelectual que 
debe caracterizar á la capital de una nación, es preciso que el 
número proporcional de los habitantes que saben leer y escri­
bir exceda en ella muchísimo al de las capitales de provincia 
más adelantadas en este punto, y ya hemos visto que sólo por 
pequeñísimas diferencias supera Madrid á poblaciones de tan 
escasa importancia, relativamente hablando, como Vitoria, 
Segovia, León, Soria, Bilbao y Pamplona. Es, pues, preciso de­
dicar mayor atención al fomento de la enseñanza en la capital 
de España, á fin de que al hacer en censos posteriores la cla­
sificación de los habitantes según su instrucción, no sólo con­
tinúe Madrid con las cifras más altas, sino que además resulte 
manifiesta diferencia entre éstas y las que presentan las po­
blaciones españolas más favorecidas. Nobleza obliga, y la ca­
pital de España no debe tolerar que compita con ella ninguna 
otra población en nada que revele progreso intelectual, y fá­
cilmente puede llegar al alto puesto que le deseamos en cuanta 
á instrucción si se presta al fomento de las escuelas la aten­
ción debida, porque pocas ó ninguna población ofrece en Es-* 
paña á las familias tanto estímulo en esta parte como Madrid, 
á causa del propio interés y del extraño ejemplo. 

Y aún resultan más justificadas las precedentes observa­
ciones si se desciende á averiguar la proporción en que se en­
cuentran los que saben leer y escribir en cada uno de los diez: 
distritos que comprende Madrid, y que ponen de manifiesto las 
siguientes cifras: 
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Varones que saben leer y escribir por cada 100 habi tantes 
del sexo masculino. 

DISTRITOS Por 100 DISTRITOS Por 100 

Centro 83,8 Audiencia 73,0 
Congreso 82,1 Universidad 70,0 
Buenavista 79,3 Hospital. ' 68,1 
Hospicio 75,8 Inclusa 60,2 
Palacio 73,5 Latina 58,3 

Mujeres que saben leer y escribir por cada 100 Iisibítantes 

del sexo femenino. 

DISTRITOS Por 100 ¡ DISTRITOS Por 100 

Centro 60,1 Universidad! 48,7 
Congreso 57,6 Audiencia . 48,1 
Buenavista 54,5 Hospital 41,4 
Hospicio 52,5 Inclusa 35,8 
Palacio 50,2 Latina 30,8 

Resulta, en efecto, que hay en la capital de España distri­
tos en que saben leer y escribir el 80, el 82 y hasta el 84 
por 100 del total de habitantes, esto es, casi todos los que por 
su edad son capaces de re'cibir este grado de instrucción; pero 
en cambio hay otros, como los de la Inclusa y la Latina, en que 
aquellas cifras proporcionales son inferiores á las que ofrecen 
poblaciones de tan poca importancia como Segovia, León, Ávi­
la y Guadalajara; y aunque entre las capitales de provincia que 
figuran con mayor número proporcional de mujeres que saben 
leer y escribir no hay ninguna que en este punto iguale á la 
mayoría de los distritos de Madrid, pues siete de ellos oscilan 


